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ACCIÓN SOCIAL

1. ANÁLISIS DE LA SITUACIÓN ACTUAL

1.1. Contexto económico

La CNT no ha errado en su análisis sobre la reconfiguración del tejido productivo nacional y
mundial. Para la entrada de España en el grupo de cabeza de las economías mundiales eran ne-
cesarios profundos ajustes económicos dirigidos a la modernización empresarial amén de una
desregularización laboral. Lo segundo fue prioritario desde los Pactos de la Moncloa de 1977
no sólo para la Patronal y el Gobierno sino incluso para los partidos supuestamente obreros y
sus correas de transmisión CCOO y UGT. Sin embargo, la modernización de nuestro aparato
productivo ha ido dejándose en suspenso de manera que aún en 2010 el Gobierno no ha termi-
nado de concretar las líneas maestras de una serie de reformas que habrían de insertar la econo-
mía española en la era del sílice y el conocimiento.

En 1990 aventurábamos que el camino que emprenderían Gobierno, patronal y burosindicatos
sería el de la concertación social, con tasas de crecimiento en torno al 5%, mantener el incre -
mento de los  beneficios empresariales y conseguir que los aumentos salariales se hagan en base
al incremento de la productividad.. El resultado de esta política ha sido una pérdida de poder
adquisitivo de la clase trabajadora a la par de un incremento de los beneficios empresariales
nunca conocidos en este país.

La bonanza de finales de los 90 y principios de siglo ha resultado ser un espejismo fruto de la
especulación urbanística y la cultura del pelotazo introducida por los distintos gobiernos y sus
privatizaciones a la carta que tanto fomentaron la internacionalización de muchas de las empre-
sas antes nacionales (energía y telecomunicaciones principalmente). Tras el pinchazo de la bur-
buja inmobiliaria cientos de miles de trabajadores/as asisten atónitos/as a un futuro de desem-
pleo al que han sido condenados /as por una clase política y empresarial corta de miras con la
connivencia de los burosindicatos.

Si la huelga general del 14D de 1988 no consiguió paralizar más que temporalmente la política
económica del gobierno socialista; las reformas laborales de los 90, también del PSOE, consi -
guieron introducir las ETTs pese a las huelgas generales de 1992 y 1994. Los años de la bonanza
económica lo son también para la paz social, tanto monta monta tanto. De manera que tene-
mos que esperar hasta 2002 para poder asistir a una nueva huelga general auspiciada por los
grandes, esta vez sí, contra un Gobierno del PP. El Decretazo que pretendió liquidar beneficios
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relacionados con las prestaciones y subsidios fue recortado fruto de la huelga general del 20J lle-
vándose los trabajadores del campo la peor parte, síntoma de su debilidad en el entramado la-
boral y sindical español. Esta disminución de la conflictividad sindical no sólo se ejemplariza
con los grandes eventos de lucha sino también con las huelgas sectoriales o de empresa que no
han hecho más que disminuir desde 1994 si bien no tanto como tras el repunte de la conflicti-
vad laboral tras la muerte del Dictador.

1.2. El modelo sindical

Es en este apartado donde comenzaron nuestros errores de apreciación. Tras presagiar, por enési-
ma vez, el final del modelo sindical basado en las elecciones sindicales hemos asistido no sólo a
su consolidación sino incluso a su perpetuación sine die. Pese a la constatación de que el mode-
lo debilita la fuerza sindical los grandes ya no pueden mirar atrás pues su dependencia de la fi-
nanciación estatal y las liberaciones empresariales es absoluta. Los pequeños, que engrasan el sis-
tema en muchas empresas y sirven de bisagra en algunos sectores, no han sabido o querido ver
esta debilidad y se han apuntado al carro, de manera que la carrera electoral no sólo arrastra re -
cursos humanos y materiales sino que acentuada más aún la división de la clase obrera al au-
mentar el número de concursantes. Mientras, los/as trabajadores/as tornan cada vez más espec -
tadores/as no siendo en muchos casos ni llamados/as a movilizarse, pues para eso están los/as
delegados/as sindicales.

La sindicación en España no llega al 20% siendo los/as trabajadores/as representados/as por
Comités de Empresa y delegados de personal los menos. La CNT tiene margen para crecer más
allá de la gran empresa, es más se trata de la pequeña y mediana empresa donde se dan las con-
diciones para que el sindicalismo de acción directa que propugnamos arraigue con más fuerza.
Muchas de estas empresas son un desierto sindical y en el caso de la hostelería y el comercio
presa fácil para nuestras tácticas.

La burocratización de los sindicatos ha dado pie a que se cumplan nuestros peores augurios y si
en 1990 veíamos la .apertura de una nueva puerta al uso de prácticas corruptas sin fin. Conse -
cuencia de la cogestión Gobierno-sindicatos de determinados servicios la realidad de dicha déca-
da con la estafa de las viviendas PSV (UGT) y en la siguiente con los cursos de formación (MA-
FOREM de CCOO entre otras) han demostrado que los sindicalistas no sólo se institucionali-
zan sino que incluso hacen sombra a sus hermanos políticos y empresarios en lo que a corrup-
ción se refiere.

Otra fortaleza de nuestra organización, aparte de la apuntada en la pequeña y mediana empresa,
es nuestra estructura de clase. Como ya adelantábamos desde 1990 han surgido una miríada de
nuevos sindicatos corporativos y una corporativización de los de clase de manera que son las
ramas, más que la estructura territorial, la que absorbe la mayor parte de los esfuerzos de los
sindicatos nacionales y autonómicos. Es necesario expandir la conciencia de clase más allá del
ámbito anarcosindical o laboral, y transmitir a los movimientos sociales nuestros principios or-
ganizativos de lucha de clases.

Llevamos 20 años diciendo que hemos definido claramente . nuestros principios, tácticas y fina-
lidades y nos hemos dotado de una estructura organizativa perfectamente concretizada. Sin em-
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bargo esto no ha desembocado en un paso adelante para aumentar nuestra inserción entre la
clase obrera. Ya en Bilbao dijimos que nos encontrábamos, en el mejor de los casos, en la mis-
ma situación que en el año 1983. Si bien nuestra situación actual no es mejor que entonces he-
mos conseguido parar la tendencia a la baja y estamos experimentando un repunte de nuestra
actividad en grandes empresas, amén de sectores como hostelería y comercio donde ya hemos
demostrado sobradamente nuestra eficacia. Tras Ferroser, sentamos a negociar a otras multina-
cionales como Clece o Mercadona.

Sin embargo no debemos autoengañarnos; hemos de reconocer que se trata de granos de arena
en un desierto sindical, que si bien está dando sus frutos, sobre todo en la última empresa cita -
da, aún dista mucho para poderse decir que tengamos una implantación sectorial mínimamente
solvente. Nuestro fuerte sin embargo es la amplia distribución por el territorio que nos confiere
de una capacidad de respuesta solidaria no igualada posiblemente por ninguna otra central es-
pañola, las cuales, debido a su estructura centrípeta, están abandonando no ya sólo las zonas ru-
rales sino incluso cualquier localidad más allá de las capitales de provincia.

1.3. El anarcosindicalismo en plena globalización Económica

La progresiva internacionalización de la economía, la desregularización generalizada y la deses-
tructuración del movimiento obrero es reponsabilidad directa de empresarios/as, políticos/as y
sindicalistas profesionales,  en ese orden, sin embargo la pasividad del anarcosindicalismo es
cosa nuestra.

La liberalización acelerada que vivimos tras la caída del Muro de Berlín nos ha conducido a un
atolladero del que no sabemos si habrá salida desde el sistema. A las crisis ecológica y política
que ya apuntaban maneras a finales del s. XX se ha unido hace dos años la peor crisis económi-
ca desde el Crack de 1929. Los pronósticos más alarmistas hablan de no retomar el crecimiento
bien entrada la década en los países más desarrollados (España a la cola) mientras las potencias
emergentes saldrán reforzadas. La sangría de la clase media que esto supone aquí puede encon-
trar su contrapunto en un acceso al consumo de grandes masas de población en el sudeste asiá-
tico y Sudamérica. África no aparenta recuperación posible y su papel seguirá siendo, de mane-
ra indefinida, el de proveedor de materias primas y mano de obra barata.

1.4. Represiva

El fin de la política de bloques ha supuesto una reconceptualización geoestratégica abandonan-
do las potencias la idea de guerra entre estados hacia el conflicto desde abajo. El terrorismo tal
como se ha definido en este proceso de cambio ha servido para dar un enemigo ante el que el
aparato militar y represivo pueda seguir justificándose una vez finalizada la guerra fría. La nue-
va definición de terrorismo incluye a todos los que, organizados o individualmente, no sólo in-
tenten el cambio del estado de las cosas sino incluso se lo planteen estando a las puertas de lo
que Orwell llamó crimental. La criminalización de las ideas ha comenzado a nivel internacional
por los/as musulmanes/as y nacional por los/as nacionalistas/as vascos/as.

El poder sabe que no basta con la represión para acallar a sus detractores/as por lo que fomenta

- 3 - 



Confederación Nacional del Trabajo ● XI Congreso Confederal ● Acuerdos sobre Acción Social

la consolidación de alternativas blandas bien criminalizando sólo a parte del movimiento (yiha-
distas en el primer caso, izquierda abertzale en el segundo) bien encumbrando a la alternativa.
Este fenómeno no es nuevo, mucho menos para nosotros quienes lo sufrimos desde la primera
oleada represiva durante la I Internacional, pero ha de mantenernos alerta pues tras el globo
sonda del triángulo anarquista mediterráneo de principios de 2000 podríamos volver a ser blan-
co perfecto a sus políticas de justificación represiva.

A nivel militar se camina hacia ejércitos profesionales que satisfagan las necesidades de alta es-
pecialización del nuevo y sofisticado parque armamentístico, con unidades de intervención rá-
pida que puedan apagar en apenas días episodios de conflictividad en cualquier parte del Pla-
neta. Recupera el ejército, por tanto, labores represivas hacia la población no en detrimento de
las policías sino como complemento a éstas e incluso a la seguridad privada que ha proliferado
consecuencia de la mayor polarización social desde la década de 1970.

1.5. Ideológica

La clase política que ha tomado el bastón de mando de la generación que heredó la victoria de
la II Guerra Mundial se ha fraguado en las universidades que bulleron en la década de los 60 y
70. La nueva izquierda de entonces ha devenido en neo-conservadores del s. XXI. La evolución
ideológica no sólo ha sido personal sino que ha llevado al campo de la derecha tradicional las
armas de la izquierda. La protesta, la desobediencia civil, la contrapropaganda, etc. No sólo se
han hecho habituales entre los conservadores sino que incluso han tomado la delantera en su
utilización. El abuso de términos fácilmente manipulables como libertad y su lucha contra el
estado totalizante apoyados en un fuerte aparato de propaganda privado y estatal ha convertido
al despreciado pensamiento único de finales del siglo pasado en una nimiedad comparado con
la ideología neoconservadora del nuevo milenio. La izquierda asumió las reglas del juego que es-
tableció la derecha y cuando empezaba a dominarlas se encuentra con que ésta rompe la baraja
y ataca con sus mismas armas estando la primera totalmente desarmada. La apuesta política ini -
ciada a finales del s. XIX de mano de Marx ha demostrado ser desastrosa, tanto en su vertiente
leninista como socialdemocráta, así como su vertiente consejista que ha evolucionado a movi-
mientos autónomos para la clase trabajadora sin ninguna referencia ideológica, ni siquiera orga-
nizativa, más allá de lo que sale en televisión. Las elecciones han supuesto la burocratización y
espectacularización de la acción política. Fenómeno que se está reproduciendo a nivel sindical
si no hacemos nada por remediarlo desde el anarconsindicalismo.

2. VÍAS PARA LA ACCIÓN SOCIAL

2.1. Relaciones con otras organizaciones en el ámbito social

La práctica anarcosindicalista y libertaria ha incluido y vinculado siempre las luchas sociales y
culturales con las luchas económicas y sindicales de los/as trabajadores/as. Muchos de los actua-
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les movimientos sociales se pueden rastrear en el movimiento libertario de principios del siglo
XX, donde las cuestiones sociales se vinculaban con el movimiento sindical de forma natural a
través de una rica red de ateneos , escuelas, colectivos e iniciativas de todo tipo sostenidas por y
vinculadas a los sindicatos de CNT.

La influencia de las ideas libertarias está en el germen de los movimientos sociales que han ido
surgiendo desde los años 60 y 70 , y han influido en las prácticas y propuestas de buena parte
de los movimiento social anticapitalistas en todo el mundo. Movimientos como el antimilita-
rismo, el ecologismo radical o el movimiento okupa cuentan con evidentes conexiones con
nuestros principios y tácticas. No es difícil rastrear prácticas y modos libertarios en las formas
organizativas y en los discursos de otros movimientos sociales.

De igual forma la explotación capitalista se extiende más allá de las relaciones laborales o de la
explotación humana a través de la extracción de la plusvalía. La destrucción del medio natural,
la xenofobia, la desigualdad, y la sobreexplotación en las relaciones mercantiles hacia los países
que denominan del tercer mundo (incluyendo el propio ser humano como una mercancía), la
pérdida de biodiversidad genética, como la cosificación de los animales, entre otras, no pueden
ser ignoradas por ninguna organización que aspire a un cambio radical y revolucionario de so-
ciedad.

Observamos a pesar de ello, cierta autoexclusión de la CNT de los movimientos sociales en ini -
ciativas y campañas donde deberíamos tener mayor implicación.

Por ello, defendemos que el anarcosindicalismo tiene que implicarse con fuerza en las cuestio-
nes sociales, y participar y debatir con los movimientos sociales. Debemos ser capaces de gene-
rar un análisis que partiendo de nuestros principios, siguiendo nuestras tácticas y buscando
nuestras finalidades, sin embargo pueda conectar con la gente joven que rechaza la afiliación a
cualquier organización y el trabajo militante, o con otros colectivos sociales.

Vivimos una situación social donde las nuevas formas de trabajo, la precariedad y la temporali-
dad hacen que el lugar de trabajo no sea para muchos trabajadores, un espacio de socialización
o de politización, o que ni siquiera sea percibido como el objetivo de lucha prioritario, incluso
para aquellos/as trabajadores/as más concienciados/as con los problemas de la sociedad capita-
lista.

Hablamos de las luchas vinculadas con la defensa del territorio, de carácter ecológico y/o so-
cial, o contra la dominación en general, concretadas en la crítica a la exclusión, la lucha por los
derechos  sociales,  las  luchas contra  el  autoritarismo, el  fascismo y la  xenofobia,  las  luchas
contra el patriarcado. Sería necesario tener en cuenta las nuevas formas de creación y apropia -
ción cultural , el ensayo de nuevas formas de relacionarse , de producir y consumir, las expe -
riencias de autogestión, ya que conforman un movimiento del que debemos participar, al que
podemos aportar y del que podemos aprender.

Debemos ser capaces de integrar la lucha sindical con estas cuestiones sociales desde enfoques
complementarios, huyendo de la confrontación entre lucha sindical y lucha social , establecien-
do conexiones entre las reivindicaciones más clásicas o sindicales . . de los trabajadores , vincu-
ladas al salario y las condiciones de trabajo, y aquellas reivindicaciones más globales de cuestio-
namiento del sistema capitalista desde distintas perspectivas (ecológico, patriarcal, militar, etc).
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Creemos que debemos buscar las formas de evitar nuestra autoexclusión de las cuestiones socia -
les, reafirmando nuestra personalidad como organización y nuestro mensaje de transformación
social revolucionaria antiestatista y anticapitalista.

Las grandes organizaciones del siglo pasado con capacidad de incluir la mayor parte del movi -
miento social e impulsar ellas solas procesos revolucionarios (sindicatos, partidos, etc) han deja-
do  paso  a  múltiples  iniciativas  ,  colectivos  y  organizaciones  que  trabajan  desde  distintas
perspectivas, tendiendo a organizarse en redes, en campañas, o reivindicaciones concretas.

Debemos hacerlo aportando nuestra visión de clase a estas cuestiones, incidiendo en la necesi -
dad de cambios revolucionarios globales y no meras reformas, y trabajando sobre la necesidad
de conseguirlos desde la autoorganización, el apoyo mutuo y la acción directa y no desde el
acceso al poder o atajos políticos.

Esto es una realidad en la que no deberíamos tener problemas para actuar, precisamente desde
nuestros principios libertarios, federalistas y de respeto de la autonomía, deberíamos ser capaces
de participar e influir desde nuestra perspectiva y con nuestras tácticas. Todo ello sin caer en el
plataformismo donde no se respeten nuestras prácticas de horizontalidad, asamblearismo, auto-
gestión, solidaridad, apoyo mutuo, y acción directa.

Evidentemente esto supone trabajar con quienes no compartiendo el 100 % de nuestros plantea-
mientos podamos compartir análisis o reivindicaciones concretas, con quienes podamos acor-
dar unos mínimos en los objetivos y en las formas de trabajar, defendiendo siempre nuestros
principios y tácticas, fundamentalmente con el ejemplo. Todo esto sin ser ingenuos y sin perder
de vista que los objetivos últimos de determinadas organizaciones corresponden a intereses anta-
gónicos a los objetivos de nuestra organización, y teniendo en cuenta que el fin no justifica los
medios. Creemos que en la relación con otros colectivos e iniciativas se debe respetar la autono-
mía de los sindicatos en su respectivo ámbito surgiendo de estos las propuestas y campañas,
construyendo el trabajo con otros colectivos de abajo hacia arriba desde la base.

Como propuestas específicas por ahora proponemos:

- La realización de conferencias de sindicatos en los distintos ámbitos en los que anali -
zar y debatir sobre la acción social de la CNT y la ideonidad, o no, de la participación en dis -
tintas campañas, así como nuestro posicionamiento frente a la vinculación de estos análisis con
la práctica sindical y las organizaciones que no contradigan nuestros principios, tácticas, y fina-
lidades.

- Utilizar nuestra estructura para la agilización en los mecanismos de comunicación y
difusión de las distintas campañas y actividades que en este ámbito desarrollan los sindicatos de
la CNT.

- Impulsar campañas específicas que puedan ser asumidas por la CNT, como podrían ser
la objeción fiscal u otras.

- Todas estas iniciativas deberán partir de las propuestas de los sindicatos.
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2.2. Educación

Actualmente en lo relativo a la educación la realidad que se presenta es un sistema de enseñanza
gestionado por el Estado, las instituciones privadas capitalistas y las órdenes religiosas, siendo
sus centros educativos donde está escolarizada la práctica totalidad de la infancia.

Es evidente que todos aquellos procesos que se están dando en la actualidad con relación a la
educación consistente en privatizaciones y otras formas elitistas (ejemplo es la enseñanza  priva-
daconcertada) con un alto componente competitivo y mercantilista, tendrán nuestra frontal
oposición.

Aunque desde CNT rechazamos el sistema de enseñanza oficial, no podemos obviar que dentro
de ella hay determinadas experiencias con connotaciones libertarias (asamblearismo en el aula,
luchas antiautoritarias, movimientos críticos, etc.) gestionadas por algunos trabajadores desde
dentro del sistema, y que sin ser la solución, sí que hacen aportaciones hacia una pedagogía li -
bertaria. Hemos de ser consciente sin embargo que la práctica asamblearia en diferentes niveles
educativos no tiene porqué significar que se potencie la autonomía del individuo. Existen casos
de formas de asamblearismo no horizontal en las cuales se da potestad a los alumnos para ele-
gir en asamblea  algunos aspectos de su educación, como por ejemplo la secuenciación de con-
tenidos, sin permitirles

decidir cuáles serán éstos. Hay corrientes críticas que presenta al profesor como una especie de
vanguardia. No debemos apoyar todas las pedagogías críticas, sino las pedagogías con un fuerte
contenido libertario. La pedagogía crítica engloba teorías del marxismo y esto tiene repercusión
en la forma de considerar la educación dentro de un contexto social y de reproducirlo, como
hemos dicho, en el aula.

La CNT como asociación, tiene como objetivo la transformación de las estructuras sociales vi-
gentes y el establecimiento del comunismo libertario. Considera contradictorio que nuestros ni -
ños y niñas tengan que acudir a la escuela oficial siendo educados en valores ambiguos, egoís-
tas, rígidos, competitivos e indolentes. De esta manera no tienen la oportunidad integral (el
contexto familiar y social también es educativo) de ser educados libremente y en consonancia
con valores libertarios. De no ser así se ve truncada en gran medida su proyección ética en el fu-
turo. Por tanto, en el terreno educativo, promoveremos cuando existan las condiciones y posibi-
lidades adecuadas la creación, apoyo y mantenimiento a proyectos pedagógicos afines destina-
das a los/as hijos/as de los/as trabajadores/as. En su defecto cada sindicato puede ponerse en
contacto con los proyectos pedagógicos libertarios que pudieran desarrollarse en sus proximida-
des con la intención de apoyarlos en la medida de sus posibilidades.

Además de los ejemplos de escuelas libertarias más conocidos y que fueron un referente históri -
co hasta el final de la Revolución Social y que han sido posteriormente reproducidos en los úl-
timos tiempos hay que tener en cuenta que existen también otras propuestas pedagógicas liber-
tarias e incluso algunas que difieren del concepto de escuela incluso en el sentido físico; sustitu-
yéndolo por  la adaptación de los espacios comunes dotándoles de herramientas de aprendizaje
adecuadas a cada edad y desde una perspectiva de aprendizaje vivencial integral.

Son también de especial interés los proyectos autogestionados en relación a la educación de
adultos así como fomentar la creación de Ateneos Libertarios donde autoformarnos y donde
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profundizar en las diferentes temáticas. Esto permite proyectar nuestras ideas hacia el exterior
por un lado y por otro potenciar, de cara a los sindicatos, que tomemos nuestros acuerdos de
una forma más eficaz.

2.3. Sanidad

Con la lucha del movimiento obrero se extienden los sistemas de protección y prevención para
trabajadores/as y sus familias. La CNT desde su inicio ha ejercido un papel concienciador, tan-
to de la importancia de la articulación de los recursos de investigación, educativos, preventivos
y asistenciales necesarios, como de la participación y autorresponsabilidad en materia de salud y
seguridad.

2.3.1 Introducción

Entendemos como trabajadoras y trabajadores de la salud desde el personal de administración y
servicios hasta el facultativo. Los/as trabajadores/as de la salud no son sólo personal sanitario
tal y como se pretende desde el enfoque corporativista. 0Todo obedece a un programa de dete-
rioro, desprestigio y desmantelamiento de los sistemas públicos de salud, con el fin de:

- Dirigir a los sectores más acomodados hacia los seguros privados.

- Privatizar aquellas partes del sistema, de los procesos o de aquellos pacientes que sean
más rentables.

- Mantener en lo público aquello menos rentable.

- Pasar la gestión de centros públicos a empresas privadas, (con el soporte de la Ley
15/97).

-Volver a un sistema de beneficencia para mano de obra precaria, personas sin empleo e
inmigrantes sin papeles que deja a millones sin cobertura.

Para trabajadoras/es de la salud, la privatización significa destrucción de las anteriores condicio-
nes laborales, incluso reduciendo sus salarios con la complicidad de los sindicatos mayoritarios,
a la vez que se da una fragmentación por profesiones a causa de los sindicatos corporativistas.
Se disminuyen los presupuestos, se introduce la competencia con incentivos y se aumenta el po-
der de las mutuas.

2.3.2 Determinantes de la salud

El principal productor de enfermedad es la desigualdad interna de las sociedades. El estrés cró -
nico, el aumento de la ansiedad al desaparecer las viejas formas de vida comunitaria, la indivi-
dualización de las causas del malestar y el aumento de los riesgos físicos y psicosociales en el
mundo laboral es una constante que solo ha mejorado con una fuerte influencia del movimien-
to obrero organizado, potenciando otros valores de vida como la amistad, la comunidad, la co-
operación y rechazando la competencia, el consumismo y el individualismo.

Además podemos encontrar otros factores como la industria química, la contaminación atmos-
férica, el ruido, las industrias del tabaco, el alcohol y la alimentación, las farmacéuticas y la pre-
vención engañosa.
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2.3.3 ¿Cómo intervenir en el campo de la salud?

- Teniendo claro que la salud es un derecho, no un negocio.

- Apoyando un sistema público y universal de salud que no dependa de intereses priva -
dos.

- Entendiendo que es un problema europeo siendo necesaria una lucha solidaria y coor-
dinada.

- Teniendo en cuenta la compra de profesionales médicos con incentivos para rentabili-
zar recursos.

En la salud nos va la vida. El sistema actual pretende deshacerse de la gente prescindible para la
producción y el consumo, y anular a los que entorpecen el negocio y que además pueden gene-
rar una revolución social.

2.3.4.- La lucha debería tener claros los siguientes puntos:

2.3.4.1. “Sanidad para todos/as”. ¿Qué significa?

- Sanidad Universal: Atención sanitaria integral y gratuita para toda la población, inde-
pendientemente de su situación, con los mismos derechos o cartera de prestaciones.

- Oposición al repago de cualquier tratamiento o servicio prescrito (fármacos para enfer-
medades crónicas, tratamientos hospitalarios, dietas especiales, transporte no urgente, etc.).

- Rechazo de la división entre derechos sanitarios “básicos”, “accesorios” y “complemen-
tarios”, ya que son la base de la supresión paulatina de las prestaciones o de su gratuidad.

- Denuncia de las campañas de lavado de cerebro a la población para convencernos de
que la atención sanitaria no es un derecho básico, así como acostumbrarnos a la idea de que
para recibir asistencia hay que estar asegurado, promoviendo la contratación de aseguradoras
privadas. También sirven para dividirnos, señalando y culpabilizando a los más vulnerables y
necesitados de asistencia sanitaria, pensionistas y enfermos crónicos, con la idea de que “nos sa-
len muy caros a los demás” y por tanto deben pagar parte de su atención (“repago”). De esta
forma se trata de hacerles responsables de una supuesta y nunca demostrada “insostenibilidad
del sistema”. En ocasiones incluso, infiltrando principios xenófobos que se transfieren a la con-
vivencia diaria.

2.3.4.2.- Gestión Pública del Sistema Sanitario

- Defender que las empresas tienen que quedar fuera de la sanidad.

- Acceder a información independiente del tipo de estudios o tesis que comparen los re-
sultados, incluso de muerte, con la misma situación del paciente, entre centros públicos y priva-
dos con ánimo de lucro.

-  Entender  que en los modelos privados hay menor número de trabajadores/as  por
cama, al tiempo que se incentiva a los profesionales (sobretodo médicos) para que reduzcan el
gasto, lo cual no nos garantiza que estén tomando la decisión más adecuada.

- Extender la preocupación por la privatización, no sólo de los servicios “sanitarios”
(medicina,  enfermería,  análisis,  etc.),  sino de los  inadecuadamente  llamados “no sanitarios”
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(limpieza,  cocinas,  esterilización,  cafetería,  lavandería,  eliminación  de  residuos,
mantenimiento,etc.). Hay estudios relativos al efecto de la privatización de la limpieza en la in-
cidencia de infecciones en los centros.

- Desmontar la ingenuidad de pensar que se puede mantener la calidad de la asistencia y
la independencia de las decisiones con la privatización, pues la guía es el ánimo de lucro para
los  accionistas  de  las  empresas  sanitarias.  Sus  beneficios  económicos  perjudican seriamente
nuestra salud.

- Saber que la salud como negocio lleva nuestro dinero para sanidad directamente a los
bancos, aseguradoras, constructoras, etc.

- Señalar el cinismo de las formaciones políticas que facilitan y justifican esta mercantili -
zación, atacando cuando es otra formación la que lo hace. Igualmente, señalar la ambigüedad
deliberada en que se mueven nuevas formaciones sindicales y políticas, negándose a apoyar rei-
vindicaciones sencillas, claras y no corporativas.

- Oponernos a que se pague con nuestro dinero a los centros privados por realizar lo
rentable, reduciendo el presupuesto de los centros públicos que, con menos medios tienen que
atender a los pacientes y procesos más costosos y complejos.

- Denuncia y rechazo frontal de los nuevos modelos de privatización como el PFI o
UGC:

PFI: Son las siglas en inglés de Iniciativa de Financiación Privada. Mucho más
caro que el modelo público, a pesar de beneficiarse de privilegios excepcionales, en detrimento
de los públicos que antes existían en la zona para no tener competencia.

UGC: Consiste en ceder la gestión de los centros sanitarios públicos, o algún
servicio a los propios profesionales, que podrán llegar a constituir microempresas (Unidades de
Gestión Clínica), con los mismos objetivos lucrativos e igualmente inaceptable, pues el ahorro
se consigue escatimando recursos.

2.3.4.3.- Utilización de los recursos públicos al 100 por 100

Con la excusa de las listas de espera se nos deriva a centros privados para las operaciones senci -
llas y las pruebas rentables (resonancias magnéticas, TAC, etc.). Iba a ser puntual, pero es una
fuga de nuestro dinero hacia las empresas privadas. A pesar de la voluntariedad de las presiones,
gran parte de los y las pacientes prefieren esperar para ser atendidas en un centro público. En
2012 había 600.000 pacientes en espera quirúrgica. Todas las comunidades ocultan sus datos. El
sistema público tiene los medios para atender adecuadamente a la población, pero no se utili-
zan, entre otros motivos porque hay gestores de centros públicos con intereses privados. Ade-
más se estima que la formación de un/a médico cuesta casi 200.000  al contribuyente, despilfa€ -
rrados con la reducción de plantillas a que se somete al personal sanitario.

¿Cómo utilizaríamos estos recursos?

- Creación de un turno de tarde para pleno rendimiento de especialidades y equipos de
alta tecnología, quirófanos, etc, con otra plantilla, no con sobresueldos.

- Establecimiento de ratios adecuadas profesional/paciente.
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- Desaparición de horas extras.

- Imposibilidad de desempeñar dos puestos de trabajo en el sector público.

- Un sistema de incompatibilidades serio que impida que quien trabaje en la sanidad pú-
blica tenga intereses en la privada.

2.3.4.4.- Por un sistema sanitario verdaderamente público y directamente democrático:

participación real de la población en su gestión, sin intermediarios. La opacidad facilita la co-
rrupción y las famosas puertas giratorias. Políticos, empresarios, cuadros sindicales y supuestos
expertos se lucran de los recursos públicos y convierten nuestra salud en su negocio. Significa-
ría:

- Recuperar el sentido del término público.

- Derecho de cualquier persona a información y decisiones sobre lo que le atañe a nivel
personal, por ejemplo, opciones terapeúticas.

- Derecho personal y colectivo a participar en la información y decisiones en los recur -
sos sanitarios públicos que le corresponden. Ello requiere mecanismos legales que lo garanticen,
pero no nos valen los típicos mecanismos a través de los famosos agentes sociales, elecciones,
etc.

- También requiere un proceso de concienciación y de cambio de mentalidades, incidien-
do en la importancia del lenguaje.

2.3.4.5.- Prepararse para la autogestión

Significaría:

- Fomentar la cultura de la autonomía personal en la salud, frente a la dependencia del
Sistema Nacional de Salud.

- Ir manejando la posibilidad de tener que suplir o complementar atención, que ciertos
colectivos pueden perder, con nuestros propios recursos.

- Plantear la Organización como una comunidad en la que reduzcamos, al menos, inter-
namente los riesgos para la salud, físicos y psicosociales de nuestros miembros.

-  Desarrollar nexos con grupos de aquí o de otros países,  beneficiándonos mutuamente del
conocimiento y experiencias, tanto de lucha como autogestionarias, en el campo de la salud.

2.3.4.6.- Muerte Digna

Teniendo como reivindicación de la salud el derecho sobre el final de nuestras vidas, decidir so -
bre la propia muerte debe reconocerse como una realidad incuestionable. Si buscamos vivir en
las mejores condiciones debe asumirse la libertad de decidir sobre la propia muerte, más aún si
las condiciones de salud y sufrimiento se hacen inaguantables.

Los que han dirigido nuestra educación y forma de pensar:

1.- Nos muestran una cosmovisión en la que dios tiene propiedad sobre la vida y la
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muerte.

2.- La muerte es más plena cuanto más se nutre de sufrimiento.

Por contra proponemos que la buena muerte sea un derecho reconocido, al igual que la con-
quista de una buena vida. La muerte digna debe ser asumida como un derecho vital de la perso-
na.

2.4. Economía colectivista y proyectos autogestionados

Creación de iniciativas autogestionadas de producción-consumo que pertenezcan a los sindica-
tos.

2.4.a. En cuanto a la producción

Partiendo del análisis los proyectos de tipo auto-empleo o cooperativas de producción hay un
símil que puede ilustrar bien su comprensión: un trabajador asalariado ha de servir a las condi-
ciones que le impone el patrón; al trabajar en régimen de autónomo no te liberas ya que las
condiciones te las impone el mercado y al Estado (seguridad social, leyes relativas al sector, ha -
cienda, jubilación, cuotas de producción forzosa, subvenciones en determinadas condiciones,...).
Lo mismo sucede en una cooperativa de producción: de puertas adentro puede ser muy hori-
zontal pero de puertas afuera ha de someterse a las condiciones del mercado, y por tanto al ca -
pital. En consecuencia puede generarse una subclase empresarial o una auto-explotación volun-
taria.

Para poder dotar a este tipo de proyectos de producción de un potencial emancipador de acuer-
do a nuestros principios, tácticas y finalidades es necesario cerrar el ciclo producción-consumo
sin que el instrumento de intercambio sea el mercado (lo que en el concepto confederal de co -
munismo libertario Isaac Puente llama medio o signo de cambio ). Esto implica que los proyec-
tos  productivos partan de los propios sindicato y no de fuera de estos y que además tengan ca -
rácter colectivista, que no de cooperativa.

El concepto del cooperativismo es una transformación o denigración del concepto del colecti-
vismo, como idea originaria de socialismo humanista vertido y concretado en los principios de
constitución de la I Internacional, de cuyos principios la C.N.T y el anarquismo en general son
herederos. La terminología cooperativa de producción y consumo empleada en la mayoría de
los acuerdos de los sindicatos que las apoyaron, hacen a continuación matizaciones de funcio-
namiento y fines, que nos dan pie para identificarlas con el contenido colectivista propio del
movimiento anarcosindicalista. Por lo que se adoptó como definición para todos los casos el
término COLECTIVIDAD DE PRODUCCIÓN Y CONSUMO. Por lo tanto rechazamos el
cooperativismo como finalidad, cuya dinámica lleva a la integración en la sociedad capitalista
creando nuevos/as empresarios/as o una autoexplotación voluntaria en beneficio del mercado y
del Estado.

Las colectividades de producción y consumo que actualmente se puedan crear no tienen que ser
consideradas como medio directo y absoluto para alcanzar la emancipación de los/as trabajado-
res/as. Estas pueden servir como medio indirecto para aliviar nuestros problemas adquisitivos y
por otro lado llevar a la práctica unas realizaciones en las que se demuestre la capacidad de au -
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toorganización de los/as trabajadores/as, eliminando intermediarios/as, almacenistas, especula-
dores/as, etc.

Estas colectividades de producción-consumo no son ni proyectos de autoempleo ni cooperati-
vas sino que el trabajo sale adelante por la participación voluntaria de los componentes de la
colectividad.

Las colectividades de producción y consumo, según lo actualizado de congresos anteriores, se
dividen en dos apartados:

a) Casos de industrias a colectivizar por cierre patronal, abusos, etc. en las que se tendría
muy en cuenta las condiciones en que son dejadas y la dependencia de otras industrias en lo re-
lativo al suministro y/o distribución de productos.

b) El otro caso, según las ponencias, lo ocupan las Colectividades de Producción Agríco-
la consideradas como parte importante del apartado de alternativas al problema agrario. 

Las bases de organización de Colectividades están dadas en función del sentir mayoritario de
los sindicatos, que coinciden en principio en su implantación agrícola, como posibilidad más
viable actualmente. Este sistema de organización, fines, etc., es adaptable a cualquier tipo de Co-
lectividad de Producción y Consumo que en un futuro pueda crearse dentro de la sociedad.

A falta de un estudio exhaustivo sobre la historia y características técnicas del movimiento
cooperativo, se precisar una orientación de tipo general para el funcionamiento de estas Colec-
tividades de Producción y Consumo.

Ante la estructura económica capitalista, los/as anarcosindicalistas promovemos las Colectivida-
des de Producción y Consumo, aunque no como medio absoluto para alcanzar la emancipa-
ción de los/as

trabajadores/as. Considerando que su funcionamiento será en base a no ser confundido en nin-
gún momento con el sistema de cooperativas oficiales que tienden a reproducir el concepto de
pequeño/a empresario/a.

La estructuración general atenderá a lo siguiente:

• Partirá de pequeños núcleos (sindicatos, Federaciones Locales, etc.) para extenderse a
los ámbitos naturales (comarca, provincia, región, etc).

• Su estructura será aquella que no pueda ser controlada ni asimilada por el sistema.

• Su coordinación será federalista, manteniendo la autonomía de los núcleos.

• Su régimen de funcionamiento será autogestionario.

• Su finalidad no será lucrativa, o sea que los beneficios serán invertidos en la colectivi-
dad y en el sindicato.

• Los titulares de las Colectividades de Producción y Consumo, serán los sindicatos, Fe-
deración Local, etc. y no la organización como entidad.

• Se utilizará la vertebración orgánica, para el desarrollo, apoyo e implantación de las
Colectividades de Producción y Consumo.
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La CNT no puede, con la fuerza actual de la organización, abarcar todo, y debe tener claro a
qué apostar y cómo apostar. Pensamos viable empezar en el ámbito agrario, sin detrimento de
otros sectores, por lo anteriormente expuesto y por requerir una menor correlación de fuerzas
para acceder a la toma de los medios de producción.

Los proyectos que creen los sindicatos deben servir para integrar en la lucha anarcosindical vi-
viendo experiencias que potencien más la idea de la necesidad de revolución, propaganda por el
hecho que sirva para apoyar la lucha anarcosindical (cobertura de necesidades en casos de crisis
económica, ayuda a represaliados, apoyo a huelgas...).

2.4.b. En cuanto al consumo

Frente a la comercialización capitalista debemos luchar por la eliminación inmediata de los/as
intermediarios/as. Potenciar canales de comercialización alternativos a los capitalistas. Intentar
utilizar al máximo la estructura sindical para esa distribución. Esto debe lógicamente venir
acompañado de una red de colectivos o cooperativas de consumo colectivizadas que se abastez-
ca de estos productos y les dé salida, dando así un ejemplo de organización como consumido-
res/as. (V Congreso, punto 8.7.3b) Posibles líneas alternativas).

El modelo de cooperativa de consumo se viene conociendo con el nombre de GAKs (Grupos
autónomos de consumo). En los proyectos cooperativos que únicamente se basan en el consu-
mo se potencia al pequeño (o no tan pequeño) empresario más ecológico, más equitativo, más
justo, pero empresario al fin y al cabo. El concepto de GAK puede ser entendido también en
parte como una adaptación o contextualización del label sindical. Pensamos que crear GAKS en
los sindicatos sería un paso adelante en la práctica, pero solo en el sentido en el que producción
y consumo son las dos caras de la misma moneda y por tanto es necesario incidir en ambas.

Sin embargo tenemos bastantes reticencias pues vista la evolución real que han tenido los gru-
pos de consumo en las zonas donde más se han desarrollado (Madrid, Cataluña, Andalucía, etc)
vemos un paso atrás en la claridad y comprensión de la cuestión cooperativa vs colectivismo
con respecto al V congreso.

Entendemos que los GAKs nunca han de ser un objetivo de la CNT, sino una táctica dentro de
la situación actual, al no poder abastecer y coordinar la producción y el consumo a través de las
federaciones de ramo. Para responder a nuestros principios, tácticas y finalidades ha de dirigirse
dicha herramienta nuevamente hacia el colectivismo, superación del intercambio a través del
mercado buscando reducir al mínimo el dinero en favor de acuerdos basados en una satisfac-
ción de las necesidades planificada y participativa.

Por ello se podrian adaptar los GAKs a los principios, tácticas y finalidades de la CNT. Por su-
puesto no solo el nombre, que podría ser el de Grupos Confederales de Consumo, sino definir
su objeto y funcionamiento. De la misma manera que los proyectos de producción han de ce-
rrar el ciclo hacia el consumo los proyectos de consumo han de caminar hacia la colectiviza-
ción de los medios de producción.

A través del GAK se pueden establecer pactos con los productores presentándose diferentes op-
ciones de relación según el caso, llegando a acuerdos en los que progresivamente se asuma la
producción y consumo de forma compartida. Pero a través del consumo también se pueden es -
tablecer conflictos de lucha exigiendo determinadas condiciones, como demuestran casos histó-
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ricos dentro del anarco-sindicalismo como las huelgas de consumo del pan, boicots ante el abu-
so de los tenderos o huelgas de alquileres.

2.4.c. Cuestiones a considerar para los proyectos económicos dentro de la CNT. Hacia la cons-
trucción de una alternativa económica al mercado y al estado

Creemos que las cuestiones de este calado ha de ser resultado del debate y las aportaciones del
conjunto de la organización en referencia a los proyectos económicos dentro de la CNT, siendo
conscientes de que no alcanzaremos el comunismo libertario sino a través de la revolución so -
cial. A  modo de ejemplo cuando hablamos de economía hablamos de la satisfacción de necesi-
dades partiendo de los recursos que disponemos, por tanto el objetivo de la actividad económi-
ca no tiene por qué ser de carácter monetario. Es decir, puede realizarse un proyecto productivo
en relación a la edición de libros u otros materiales dirigido a su venta, pero también puede rea-
lizarse con el propósito de dotar a los sindicatos de los materiales que consideráramos neces-
arios.

2.4.c.1. Una economía colectiva. Frente al individualismo, una de las características esenciales
del Capitalismo. Todas las demás bases han de construirse desde esta lógica de lo colectivo. Esta
opción no ha de menoscabar el respeto por la persona y el libre desarrollo de su personalidad y
creatividad en convivencia con la de las demás.

2.4.c.2. Consenso en cuanto a los principios básicos: Sentar unas bases claras que queden refleja-
das por escrito, que no haya que discutirlas constantemente y que no den lugar a infinitas inter-
pretaciones. Esto implica el profundizar sobre las cuestiones básicas del proyecto hasta llegar al
consenso. Es necesario un conocimiento mutuo previo entre las personas que quieren formar
parte del proyecto.

2.4.c.3. Cubrir necesidades básicas como objetivo: Partir de un estudio de las necesidades bási-
cas (materiales y no materiales) a cubrir ya que la planificación ha de ir en base a estas. Planifi-
car implica no solo el qué y el cuándo, sino el quiénes y el cómo y por tanto una formación
previa sobre los conocimientos y habilidades prácticas necesarias. Cubrir las necesidades básicas
implica la renuncia de necesidades superfluas (sean las propias de los integrantes o de otros en
caso de que se produzca para fuera).

Es fundamental para que las planificaciones se adapten a la realidad y se vaya aprovechando la
experiencia acumulada hacer evaluaciones periódicas. No sólo han de evaluarse las actividades
planificadas respecto de sus objetivos a corto plazo sino también ver en qué grado lo realizado
se aproxima a los principios, tácticas y finalidades de la CNT y su repercusión en la actividad
del sindicato. Por último es necesario re-planificar siempre en función de los resultados de las
evaluaciones.

2.4.c.4. Autogestión: La independencia respecto de toda forma de poder es consecuencia de una
actitud que debe estar presente en todo proyecto alternativo al sistema dominante: estar cons-
tantemente en contra del poder. La toma de decisiones ha de hacerse en asambleas por quienes
forman parte del proyecto. Pero el asamblearismo no está exento por sí mismo de formas de po-
der. Para poder decidir en igualdad es necesario disponer de formas de comunicación en las que
todo el mundo tenga acceso a la información. No hay horizontalidad cuando las decisiones son
en igualdad pero la participación no, ya que unas personas deciden lo que tienen que hacer
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otras. Autogestionar no es sólo decidir, también es hacer. Aunque cada cual ha de participar en
la toma de una decisión en la medida en que ésta le afectará en cuestiones fundamentales, la úl -
tima palabra la tendrá el sindicato.

2.4.c.5. Aprendizaje permanente: El grado de experiencia y conocimientos afecta a todas las de-
más bases planteadas: desde cómo se toman las decisiones hasta nuestra relación con el medio.
Es fundamental crear espacios para el aprendizaje colectivo, o mejor aún que se facilite durante
el desarrollo mismo de las actividades la posibilidad de aprender (para ello ha de ser tenido en
cuenta en la planificación de esas actividades) y llevado a todos los campos de manera trasver-
sal.

2.4.c.6. Actividad no especulativa: Cualquier actividad de intermediación con carácter lucrativo
es contraria a la acción directa y no tiene carácter económico sino especulativo por tanto CNT
nunca ha de participar de ello. (El transporte sí es actividad económica).

2.4.c.7. Estabilidad independiente del crecimiento: a diferencia de lo que ocurre en el Capitalis-
mo, no debe requerir un crecimiento constante para sobrevivir. Para ello hay que eliminar la
obsesión por el crecimiento cuantitativo y pensar más en la multiplicación de las iniciativas y
su federación así como en el crecimiento cualitativo en cuanto a llevar a la práctica los princi-
pios básicos.

2.4.c.8. Acceso a los medios de producción: los medios de producción no son sólo materiales,
sino también los conocimientos, las relaciones, etc. Una economía alternativa no puede basarse
en tomar los medios de producción tradicionales del desarrollismo capitalista para simplemente
ponerlos en otras manos (por ejemplo, no tendría sentido autogestionar las necesidades energé-
ticas ocupando una central nuclear). Hay medios de producción que es preciso re-apropiarse,
pues están en poder de las clases dominantes, y otros que hay que re-tomar porque han sido des-
valorizados y condenados al olvido. Así hay que cambiar la correlación de fuerzas para tomar el
control de los recursos naturales, pero otros medios de producción como son el conocimiento
de la naturaleza o la capacidad de auto-organización precisan de grupos de aprendizaje colectivo
para recuperar conocimientos campesinos seculares adaptados a las realidades locales y la me-
moria histórica de las

luchas de nuestra organización

2.4.c.9-Preferencia por el uso de tecnologías simples. La tecnología empleada no debe generar
nuevas necesidades ni dependencias. En el grado de eficiencia (resultados obtenidos entre recur-
sos utilizados) hemos de incluir en los resultados los efectos no deseados y el tipo de organiza-
ción social que reproduce y en recursos utilizados no atender solamente al momento de su utili-
zación sino de la encadenación/acumulación de costes reales anteriores. Es fundamental la recu-
peración de conocimientos válidos en cuanto a autonomía y eficiencia de otras épocas y cultu-
ras e idear (que no idealizar) diferentes formas de producir. El empleo de otras tecnologías ha
de ser tras un estudio razonado de sus repercusiones y no se excluye el uso de las mismas.

2.4.c.10. Relación equilibrada con la naturaleza: empieza por tener en cuenta el coste ecológico
real de lo producido. Por un lado, el consumo de materias primas y energía de todo el proceso
debe respetar la capacidad de regeneración de los recursos naturales que emplea. Y por otro
lado, ser conscientes de los efectos no deseados y el deterioro que nuestra actividad económica
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genera a la autorregulación del sistema natural. El sistema natural ha de ser recuperado, entre
otros motivos, porque en última instancia de él proviene todo lo necesario para la vida y su re-
producción.

2.4.c.11. Interacción con el contexto social. Un proyecto no puede estar encerrado sino trans-
cender al resto de la sociedad. Asimismo, dado que el Capitalismo no es sólo un sistema econó-
mico sino que la dominación se extiende en todos los aspectos de la vida social es necesario in-
sertar esta lucha económica en los procesos más amplios de lucha que mantenga la CNT.

2.4.c.12. La tendencia natural en base a nuestros objetivos es la de ir prescindiendo de la rela-
ción con el mercado capitalista.

2.4.c.13. Tomar parte en redes económicas de apoyo mutuo. Es muy difícil que un proyecto ais-
lado pueda cubrir todas sus necesidades. Por ello es imprescindible en el futuro la coordinación
de los mismos a través del ámbito y cauces orgánicos así como crear alianzas con otros proyec-
tos, federaciones, personas y grupos afines extendiendo el apoyo mutuo.

2.4.c.14. Influencia de lo no económico en lo económico. Lo económico no es todo. Hay cues-
tiones que afectan a la Economía que no pueden resolverse desde lo económico. Sin un cambio
a nivel cultural, de valores, de conciencia y de formas de relacionarnos no será factible ninguna
alternativa de calado. De cara a un bienestar personal y colectivo tiene que haber equilibrio
también entre lo que se piensa, lo que se siente y lo que se hace.

2.4.c.15. La excepción no hace la regla. Hay veces que en la práctica no queda más remedio que
no cumplir alguna o varias de las bases anteriores. Estas decisiones no tienen por qué afectar al
futuro del proyecto si se toman de manera bien consciente y con conocimiento del sindicato.
Por tanto no han de sentar precedente ni pasar a convertirse en algo habitual. Además es im-
prescindible que se acompañen de un compromiso de buscar otras soluciones coherentes con
los principios de la organización para las próximas veces en que se presenten de nuevo dichas
situaciones. Esto es especialmente importante cuando se plantea empezar de una manera para
poco a poco pasar a hacer las cosas como realmente queremos.

2.4.c.16. Que funcione: es decir, que vaya cumpliendo con los objetivos que se marque la orga-
nización. Cuando no funcione no hay que desanimarse, sino estudiar si el fallo está en que falla
la propia formulación del proyecto (bases, planificación) o bien si lo que falla es su desarrollo.
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